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Cartagena.—Un mes, 2 pesetas. Tres meses, 6 ii—Provincias.—Tres meses, 7*50 id.—Extranjero.— 
Tres meses, l i ' i j U,—La suscripción empezará ;i contarse desde i ° y 16 de cada mes.—La correspondencia se dirigi­
rá al Administrador. 

Cartagena 
—fCOISTílCIOJVE.'aí;.^ 

El pago ferá Vicn-.pre adelantado y en metálico ó en letras d-; Bcil cobro.—Corresponsales en Paris, A. Lorette 
n:e Cninnartin, 6;, y } . Janes, F.iubourg-.Montma.trc, 31, y en Lóiidr.v;. Ageiici.i G¿iioral EspañJÜ, 6, Great Win-
ch-itcr, Street 
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MftME. LKONIE BROUTIN 
MODISTA DE SOMBREROS 

Calle de Jara número 9, principal. 

G R A N H O T E L D E ROMA 

[ANTES DEL UNIVERSO] i 

uxLU nium ii rntrn v osiii | 
CARTAGENA 

Mesa r^doudn 1 liis I t de la mafiana y 7 de 
la tarde.—Servicios particalares á todas ho­
ras.—Coches i todos, los trenes. 

Se admiten encargos y se sirven banquetes 
por minierioso» qiie sean los señores comen.sa-
ts.—Coches á la llegada de los vapores. 

Este magnifico hotel, con "70 espaciosas y 
elegantes habitaciones, de los primeros en su 
clase, situado cerca del muelle, del Comercio, 
Casa Ayuntamiento y Teatro, está á cargo de 
Mr. Heury Carboune, quien ofrece á los se­
ñores que tengan á bien honrar su casa todas 
las comodidades tanto en el aseo como en el 
buen servicio de habitación, comedores y co­
cina. 

Grandes comedores y salones dé lectura y 
de billares.—Se hablan vitrits idiomas.—La 
cocina esti dó'igida por él mismo dueño.— 
Precios económicos. 

CEUTA POHGIBRALTAK 

Si¡Eimpre que un acontecimiento 
cuálqaféf^ pone á discusión el s/a/u 
quo mediterráneo, y ahora ese acon­
tecimiento lo oonstiUiybn las prá-
ximaá maniobras á& ' ias- eaeauéfak 
de la laripie alianza en el mar depla 
civilización latina, se saca á cola­
ción la importancia estratégica 
que atesoran Gibraltar y Ceuta, 
cerrándose esa discusión con mani-
fest^iones favorables y adversas 
á la permuta de Ceuta por Gibral­
tar. 

Seguramente no ha habido, no 
hay hi hskfrá. tin áolo Gobierno es­
pañol, uñó 'solo, c(u6 pierda su 
tiempo pfestañdó átehcíón á seme­
jante dislate. 

Nuestros ingenieros militares y 
nuestros marinos se han dado cuen­
ta exacta de la potencia militar que 
thoy» mide la fortaleza peninsular 
británic^. 

Un profano es y alcanza á com­
prender fácilmente que, el Peñón, 
desde las' riscosas cumbres de Sie­
rra Carbonera - San Roque — da­
dos los adelantos de la balística, 
quedaría reducido á cenizas en me­
dia hora. 

Ni auh como puerto de refugio 
para unn escuadra puede conside­
rarse ya el de Gibraltar. 

Con solo que d Gobieeno espa­
ñol se impusiera un pequeño sacri­
ficio, aquella bahía se encontraría 
ínaterialmente barrida por fuegos 
tírüzados, que harían imposible la 
estancia de una escuadra en sus 
aguas. 
"' Han pasado los tiempos del he­
roico EHot. 

Inglaterra se mantiene hoy en 
Gibfaltar prestando oído más á la 
voz de sití orgullo que á la de su in­
terés. 

Bien sabe la Gran Bi-etaña que, 
si Gibraltar fiie un día una de las 
llaves del Estrecho gaditano, hoy 
á esa llave le faltan la^ guardas. 

Gibraltar es el pasado, y un pa­
sado sin otra solución que la deca­
dencia diaria y la anulación como 
epílogo de su hi.stor¡a miátar y po­
lítica. 

La guarnición de Gibraltar es 
impotente para influir tn los desti-
no.s de España. 

Ceuta, por el contrario, es el por 
venir. 

La antigua Abila representa con 
el granito de sus muros y el acero 
de sus cañones, así los fueros de la 
civilización como el derecho de un 
pueblo culto á velar por su inde­
pendencia, atropellada durante si­
glos por los moros. La guarnición 
española de Ceuta ha influido é in­
fluirá en el porvenir de los futuros 
destinos de Marruecos. 

Hé aquí, en breves palabras, des 
crito todo su valor, evidenciada 
toda la trascendental importancia 
que para España tiene aquella po­
sesión, que, con Cádiz, Tarifa, Car 
tage'na y Mahón, forma un valia-
dar de acero, propio para contener 
la ambición y la audacia de las na 
ciones que puedan aspirar al mato 
nismo internacional. 

Quien tenga posada la planta en 
Ceuta tiene asimismo armado el 
brazo contra Fez. 

Quien sea dueño de Gibraltar, 
aunque ese dueño sea lo poderosa 
Inglaterra, sólo sera diieqo de una 
roca. 

Nada, pues, de permuta. 
Ha^ta combatir tan descabellado 

peniárhiento lo consideramos una 
concesión. 

VARIEDADES 
EL PRIMER TRIUNFO 

COLABORAaÓN-INÉDITA. 

(Teccto de SAL VADOR RUEDA. 
-Dibr^os de MECACHIS.— 

Fotograbados de LAPORTA.) 

A las cinco de una mañana de 
Febrero llegó á Madrid, hace ya 
años, un joven como de unos veinte 
años de edad, que traía por todo 
equipaje una cajita de madera y 
dentro de la caja un poema. 

que digamos para conquistar á Ma­
drid; como que un libro, como no 
lleve consigo una personalidad ar­
tística, un sistema literario, una es­
cuela poética; algo muy saliente y 
desusado, es un libro más, aunque 
sea entre los buenos. 

Decir á aquel soñador, cuando 
apenas ponía el pié en Madrid, que 
venía mal pertrecliado de útiles de 
guerra para abrir brecha en la gran 
plaza, hubiera sido barrerle del ce­
rebro las ilusiones y lielar sus fue­
gos antes de que entrara en la pri­
mera guerrilla. 

Venía de ana lejana provincia 
meridional, y venía con el audaz 
propósito de conquistar á Madrid, 
no por medio de la espada, como 
los héroes antiguos, sino por medio 
de la pluma. 

Una pluma no es nada, y lo es 
todo, según en la mano en que cai­
ga. En la de nuestro viajero no ha­
bla hecho, hasta entonces, más 
proeza que la de escribir la obra 
que traía encerrada en la caja, la 
cual no era tizona de las más fuertes 

Nadie le dijo que aquellas «vic­
toria» y «gloria,» que aquellas «al­
ma» y «palma,» que aquellos «pro­
fundo» y «fecundo» y toda la serie 
de consonantes vulgares que traía 
perfectamente apareados y bajo 
llave, ni siquiera habían de produ­
cir el efetto da un solo tiro. 

Nadie s'e lo dijo, no porque mu­
chos no hubieran hallado placer en 
darle la funesta nptieia, sino por­
que de cuantas personas fueron á la 
estación á esperar parientes ó ami­
gos, ni una sola le conocía á él, y no 
sólo de lasque había en la estación, 
sino de cuantas vivían en Madrid, 
si se exceptúa la que desde la Cor­
te tendió la mano al provinciano 
poeta en forma de credencial de cin­
co mil reales, para que se trasladara 
á Madrid. 

A la regia villa llegó, pues, como 
han llegado tantos enamorados de 
la gloria, de la política, de la fortu­
na, de cuanto subyuga y deslumhra 
la ambición delho'obre. 

Ya estaba á orillas del gran 
charco, á orillas de la inmensa ca­
pital donde vá á morir sin lograr 
hacerse conocido tanto hombre de 
talento, donde ca'e;ii tantas^ Ilusiones 
muertSs, tantas esporan;ías fallidas, 
tanfes lágrimas A la vista del suefio 
no alcanzado. 

los actores favoritos del público que 
alcanzaban ovaciones cada noche, 
en poetas y escritores que llenaban 
á España con NU nombre y cuyas 
glorias deseó emular tantas veces. 

Había que decir á todo aquel pue­
blo dormido: 

«Despierta, abre los ojos, fíjate 
en mí: yo traigo un brillantísimo 
tesoro en la imaginación, mucho 
sentimiento en el alma; soy un ar­
tista que desea agregar un eslabón 
á la cadena de hombres que honran 
la patria.» 

Y á este monólogo del recien lle­
gado, la población lanzaba un bos­
tezo por boca de todos sus seres y 
volvíase en la cama del otro lado. 
No se despierta el león porque suba 
por sus patas una hormiga; y las 
lamentaciones del que llega á Ma 
drid á rodear de una aureola de glo­
ria su nombre, son ladridos á la 
luna! 

El tren vació al advenedizo en el 
andén, como diciendo «ahi queda 
eso», y él se incorporó al chorro de 
gente, atravesó con trabajo por en­
tre el barullo de mozos y cocheros 
que ofrecían sus servicios, y el pri­
mer obstáculo con que tropezó fué 
con los guardas de consumos, que 
quisieron ver si llevaba cosa que tu­
viese que pagar en la caja. 

No había dado el primer paso, y 
¡oh señales de triunfo y de buen 
éxito! ya querían conocer su poema. 

Lo sacó el viajero como quien sus­
trae de una uraa un objeto sa­
grado, abrió aquellas hojas de pa­
pel con tanto amor escritas, y mbs-
tró por vez primera su obra. 

El espontáneo impulso del joven 
fue leer á los guardias el poema 
para que le dieran su opinión. Hu­
biera tenido un gran orgullo en que 
viesen aquellos peleles qué clase de 
persona iba á honrar desde aquel 
momento á Madrid. Los vigilantes, 
ocupados con toda prisa en la tarea 
de inspeccionar equipajes echaron 
una mirada de desprecio al manus­
crito, lo tiró uno de ellos con indi­
ferencia en la caja, y queriendo de­
cir «eso no paga nada,.» dijo como 
si soltara una puñalada al poeta: 
«eso no vale nada.» 

La política, la Bajaca, el teatro, la 
literatura, dormían á aquella hora: 
dormían representados en los minis­
tros de fama que habían ejercido 
tanta fttracción oH^de lejos en la 
imaginación del- viajero, en los 
hombres de fortuna cuyo ambiente 
de riqueza él aái>iró tantas veces al 
leer las operaciones de negocios, en 

hace ya más de tres años. 
Al salir de prima y tercia 
estando en el seminario 
un vértigo le dio un día 
que al sucio fue desplomado, 
de cuyas tristes resultas 
nadie ha podido curarlo. 
Cuando está de dos y tercia 
nos hace pasar buen rato, 
y un iodo escribió estos días 
con ánimo de mandarlo 
á sus padres, que te digo, 
es lo mejor que he escuchado. 

La solución en el número próximo. 

DE TODO Y DE TODAS PARTES 

Y Rafael, que asi se llamaba el 
viajero, entró en Madrid con su 
obra perfectamente juzgada por los 
vigilantes de Consumos. 

SALVADOR RtJíaJA. 
Prohibida la reprodUccióH. 

Solución á la charada inserta en 
el número anterior: 

ROSARIO. 

CHARADA 
En mi tercera y seguY¡¿óxi 

viene un pobre desgraciado 
que jtrirmra oon segunda 

LO QUE HA GANADO SARAH-
BERNHARDT.—Años 1867-1872.— 
Después de una corta aparición en 
la Comedia Francesa, Sarah entró 
en el Gimnasio en condiciones mo­
destas; después en el Odeon, con 
200 francos mensuales. Se aburrió 
en este teatro y pasó al de la Porte 
Saint-Martin, volviendo en 1869 al, 
Odeon, donde empezó á revolar su 
talento en «Kean» y en «Rey Lear,» 
pero siempre ganando mínimo suel­
do. 

Su éxito en «Ruy Blas» elevó 1» 
cifra de sus ganancias, cobrando 
entonces cinco mil francos anua­
les. . -•. 

En 1873 entró en la Comedia 
Fi'ancesa como pensionista, no tar­
dando en ser nombrada «societaire» 
Representó el repertorio clásico, 
creando la «Hija de Roland,» Doíla 
Sol de «Hernani» y otros papeles, 
dejando este teatro al principio del 
año 80. Durante estos 7 años ganó 
en la Comedia Francesa la suma de 
200.000 francos. 

En 1880 hizo una «tournée» por 
Francia bajo la direccjóndej^uques-
nel, representando «Fro« .í'rou,» 
«Adriana Lecouvreur,» etc., ganan­
do 160.000 francos. 

Én su viaje del año siguiente por 
Europa llegó á sacar de beneflcio 
neto 260.000 francos. 

De regreso en Francia, entró en 
el teatro del Vaudeville, donde es­
trenó la obra deSardou «Fedora,» 
en cuyas doscientas representacio­
nes, alcanza la suma de, 200.000 
francos. 

Su excursión por América le pro­
dujo 600.000 francos. Luego, al vol­
ver á París y al encargarse de la 
dirección de la Porte Saint-Martin, 
recogió un beneficio de 460.000 
francos. 

En su nueva excursión por Fran­
cia en 1883, por cuarenta represen­
taciones de «Macbeth» cpbró 90.000 
francos. 

Desde 1883-84, en la Porte Saint-
ííartin, 400.000 además de su sueldo 
como artista. , 

En su segunda excursión por Amé­
rica ganó 900.0Ó0 francos. Al regre-
.sar, entrando de nuevo en la Porte 
Saint-Martin,'260.000. 

De uña nueva excursión por Eu­
ropa (1887-89) recogió 350.000 fran­
cos. 

En Paris |(1889) en el |;eatro de 
Varietés, por 120 repreaentaciones 
de «Lena» y de «La dama de las Ca> 
melias,» 260.000 francos. 

En 1890, en la Porté Saint-Martin 
400.000. Y por último, en su tercera 
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